
El narrador vallisoletano 
publica su novela ‘Ictus’  
y el libro de relatos 
‘Quince llamadas 
pérdidas’, ganador  
del Premio Kutxa 
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VALLADOLID. Va «libro a libro» 
pero esta vez coinciden dos en el 
tiempo. Casi siente rubor decir-
lo «en medio de esta situación 
tan tremenda». Rubén Abella (Va-
lladolid, 1967) estará en breve en 
las librerías con la novela ‘Ictus’ 
(Menoscuarto) y con su primer 
libro de relatos, ‘Quince llama-
das perdidas’ (Algaida), ganador 
del Premio Kutxa. «Me alegro de 
que salgan simultáneamente por-
que comparten un mundo y es-
tán protagonizados por gente que 
busca desesperadamente ser fe-
liz. Todos ellos hacen inventario 
de su vida, cada cual en una eta-
pa distinta, se dan cuenta de que 
lo que buscaban al inicio no lo 
han encontrado y se revuelven. 
Es un tema universal que puede 
hablar a mucha gente», dice el 
autor.  

‘Ictus’ es su tercera entrega a 
través del sello palentino Menos-
cuarto. «El título tiene tres moti-
vaciones. La obvia, la médica por-
que desde el comienzo se sabe 
que uno de los protagonistas su-
fre uno. La metafórico-simbóli-
ca, los tres personajes se encuen-
tran en un café que actúa como 
un coágulo de sangre en sus vi-
das, a partir de ahí saldrán otros. 
Y un tercero, me encanta la pa-
labra, viene el latín golpe y es el 
ritmo con que se medía el verso 
latino, ritmo que he querido tras-
ladar a la novela, uno rápido. Está 
escrita en primera persona y en 
presente, como si ocurriera al 
mismo tiempo que llega al lec-
tor», explica el finalista del Pre-
mio Nadal de 2009. ‘Ictus’ tiene 
una estructura de guion cinema-
tográfico en el que se presentan 

a tres vidas por separado que aca-
ban confluyendo en el episodio 
central que ocurre en el citado 
café. La acción transcurre en Ma-
drid, zona de Moncloa, 2015. 

«Cada vez me interesa más lo 
que ocurre hoy. Mi intención úl-
tima es hacer una presentación 
del mundo en el que vivo, me in-
teresa cómo se ha construido y 
el que vamos a dejar a las gene-
raciones venideras». Y esa con-
temporaneidad tiene anclajes 
como «la crítica las sistema ban-
cario, la realidad de los ocupas, 
las empresas de telefonía y su for-
ma de trabajar».  

Aunque bajo las realidades co-
yunturales laten «los problemas 
de siempre: la familia, las rela-
ciones personales, el autoenga-
ño para salir adelante. Lo con-
temporáneo es el punto de par-

tida para buscar la esencia de lo 
que somos. No creo que un escri-
tor tenga más obligación que es-
cribir, pero si tuviera que buscar 
una, para mí sería la de retratar el 
mundo en el que vivo». 

Abella considera Madrid «un 
reflejo concentrado de lo que ocu-
rre en otros sitios. Lo que más me 
preocupa es la pérdida de las li-
bertades que con el covid se ha 
exacerbado. Para llegar a Valla-
dolid me han controlado en Sol, 
han pasado mi equipaje por el 

detector en Chamartín y voy con 
mascarilla para no contagiar a 
otros ciudadanos, por no hablar 
de las cámaras. La situación eco-
nómica es importante pero me 
preocupa la pérdida de liberta-
des». Y añade «otros cambios más 
cosméticos como la dictadura de 
la tecnología. El 80% de la gente 
en la calle habla de su contrato 
de móvil, del zoom, antes todo 
eso era un medio ahora es el cen-
tro». ‘Ictus’ retrata el desencan-
to de la ‘generación más prepa-
rada de España’, los millennials. 
«Creo que hay una diferencia 
grande con mi generación y es 
que a nosotros no nos hicieron 
tantas promesas. Salíamos al 
mundo a sobrevivir como podía-
mos y los que vienen detrás sa-
len sin tener las uñas afiladas. 
Hacer promesas es una gran res-

ponsabilidad porque luego hay 
que cumplirlas. Ese desencanto 
es el centro de la novela, el de 
gente que ha vivido según las nor-
mas que nos les han llevado a nin-
guna parte. Al final son conscien-
tes del engaño».  

Además esta generación vive 
«bajo el estrés del constante cam-
bio». Sus protagonistas, Ismael, 
Sandra y Raúl, se asoman a la dis-
tancia que media entre su reali-
dad y su deseo y la encuentran 
excesiva. «Creo que la locura y la 
cordura radican en hallar el equi-
librio entre ambos», apunta Abe-
lla que ha creado personajes «pe-
leones, buscan su hueco para ser 
felices aunque están muy deso-
rientados, que es el signo de los 
tiempos». 

Precariedad 
Ismael es traductor, primigenio 
trabajo de Rubén Abella. «Es un 
oficio que desempeñé con orgu-
llo pero la escritura me arrolló. 
El día tiene 24 horas y mi ener-
gía es limitada. Así que elegí las 
clases y la escritura. Pero los tra-
ductores, como otras muchas pro-
fesiones, lo tienen complicado 
hoy. Hay un momento en la no-
vela que se dice que tiene que tra-
bajar tres veces más para ganar lo 
mismo. Si hace 20 años nos di-
cen que vamos a cobrar lo mis-
mo trabajando más no nos lo hu-
biésemos creído».  

El café de Sara es el escenario 
de la catársis, del momento en el 
que el más joven explota. «Donde 
no llega la razón, aparece la vio-
lencia. Raúl se deja llevar por la 
pasión, no entiende el mundo y 
la manera de salir es la violencia 
de la que luego se arrepiente». 

A pesar de todo, cree que sus 
criaturas abren «una ventana a 
la esperanza. Lo que nos permi-
te salir adelante rara vez tiene 
que ver con la sociedad, con la 
coyuntura externa sino más bien 
con lo personal, con aquellos a 
los que quieres, con los apegos». 

Escritor artesano y paciente no 
sabe cómo emergerá la experien-
cia «antinatural de estar tres me-
ses metidos en casa» en su obra. 
«He sobrevivido trabajando mu-
cho, estando diez horas diarias 
ante el ordenador, de lo que se 
resiente mi ojo. Ha sido fructífe-
ro pero no sé si lo podría repe-
tir». De esas mañanas dedicadas 
a la literatura ha salido otra no-
vela.

 Rubén Abella   Escritor

Rubén Abella, con su última novela ‘Ictus’.  HENAR SASTRE

«Lo más preocupante del mundo que me 
rodea y cuento es la pérdida de libertades»

«La diferencia entre  
mi generación y  
los millennials es que a 
nosotros no nos hicieron 
tantas promesas»
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VALLADOLID. Llegó a las librería a 
comienzos de verano pero no 
será hasta hoy cuando el poeta 
Fermín Herrero y la fotógrafa 
Henar Sastre presenten a los lec-
tores ‘Húrgura’, poemario ilus-
trado con imágenes que ha pu-
blicado Páramo Ediciones. Acom-

pañados por el profesor Pedro 
Ojeda y el editor Javier Campe-
lo, acercarán su trabajo a partir 
de las 20:00h., en el jardín de la 
Casa Zorrilla. Húrgura, como ex-
plica el autor, es una palabra del 
puerto de Oncala, que abarca 
desde brujas blancas hasta la 
personificación de la cellisca en 
las noches de invierno.

Fermín Herrero y Henar Sastre 
presentan el poemario ‘Húrgura’

EL NORTE 

VALLADOLID. ‘Delibes’, la mues-
tra que celebra el centenario del 
nacimiento del escritor en la Bi-
blioteca Nacional, ha recibido 
1.719 visitantes en el primer fin 
de semana de su apertura. Te-
niendo en cuenta que los grupos 
no pueden superar las diez perso-

nas y el límite de aforo por el pro-
tocolo del covid –un máximo 130 
personas en las salas–, la expo-
sición ha despertado un gran in-
terés entre el público. 

Comisariada por el periodista 
Jesús Marchamalo, ‘Delibes’ re-
corre la biografía y la obra del es-
critor en su faceta de caricaturis-
ta y periodista en este diario, su 

condición de profesor en la Es-
cuela de Comercio, el Miguel fa-
miliar, el deportista y el escritor. 
Desde la mesa en la que ha visto 
nacer sus novelas, su biblioteca, 
sus manuscritos y su correspon-
dencia, hasta las fotografías con 
quienes han formado parte de su 
biografía cuentan el devenir del 
Premio Cervantes.  

1.719 personas visitan la exposición de  
Miguel Delibes en la Biblioteca Nacional
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